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			Introducción

			El polémico capítulo de los trastornos de la personalidad es uno de los más fascinantes de la psicopatología general, la psiquiatría y la psicología clínica. Presupone que, así como existe un comportamiento «normal» (adecuado), existen tendencias anormales en las conductas de un porcentaje no desconsiderable de individuos en sociedad.

			Los trastornos de la personalidad evidencian los efectos de dinámicas familiares disfuncionales, especialmente en el estilo y dinámica de la crianza, que se suscita en innumerables hogares. En otros casos la genética parece dar su cuota para perpetuar el flagelo. Quizá también pueda pensarse en las diferencias individuales, en cómo cada individuo enfrenta-afronta la frustración, la ansiedad, la angustia, los acontecimientos vitales y no normativos que desafían su vida psicológica y emocional en momentos dados de la existencia.

			De todas formas, el tema no es una frontera «pura» y «diáfana» en cuanto a la cuestión de si alguien padece de uno de estos trastornos o no; la misma tipología (tan variable en el tiempo, con el inicio de las interesantes especulaciones psicoanalíticas) es tan solo una guía, o «constructos» que orientan al terapeuta para organizar una serie de rasgos y a partir de ahí, poder establecer la ayuda para el individuo sufriente.

			No hay tipos puros de narcisistas, de histriónicos, de antisociales, de paranoides, etc.; las personas pueden combinar dos o más rasgos de diversos tipos, con la posibilidad de que uno de ellos predomine. No obstante, la guía (oficialmente desde el DSM, que conoce varias versiones) es importante, no definitiva, para el terapeuta que busca pistas diagnósticas para una mejor intervención y diferenciación individual.

			Este texto maneja la versión DSM-IV, pero en pocos meses, finales de 2014, saldrá la nueva versión (DSM-V) con cambios en algunos tópicos, y parece ser, según los borradores adelantados en estos años, con una modificación en los trastornos de la personalidad (cantidad, descripción de rasgos, relaciones entre los ejes, etc.).

			Sin embargo, no por ello deja de ser interesante el tema, con los trastornos tradicionales aquí expuestos; la intencionalidad del autor no fue hacer un libro técnico y sistemático, de los cuales, como libros de texto, se encuentran numerosos y muy buenos en el mercado. El autor ha procurado llegar al lector promedio interesado en el tema, de modo que el abordaje de los temas sea sencillo, agradable y reflexivo; no por ello dejaría de ser interesante para el experto que desea encontrar algunas nuevas pistas terapéuticas derivadas de mi intervención en estos últimos años.

			La mayoría de los trastornos de la personalidad se encuentran fuera del consultorio y la terapéutica, porque dichas personas no consideran relevante el cambio personal y asumen que pueden vivir así con cierto grado de ansiedad, temor, emotividad, rareza, teatralidad, agresividad, etc. En últimas, el individuo suele recurrir al consultorio muchas veces por causa de otro o cuando la situación se torna tremendamente conflictiva y dañina.

			De otra parte, el texto no se enfoca en las teorías de la personalidad, puesto que es la otra cara de la moneda (el estudio del individuo activo, «normal», saludable o la interpretación especulativa de cómo es el ser humano y la comprensión de la conducta humana). El énfasis está dado en la psicología anormal y una reflexión sobre los trastornos más comunes que afectan a los individuos.

			El texto en la descripción de cada tipo se estructura en cuatro aspectos:

			
					
DINÁMICA. Que indica en qué consiste el trastorno, cuáles son sus rasgos manifiestos.

					
COMPRENSIÓN. Que especula o comparte la posible etiología o el origen del trastorno.

					
SUPERACIÓN. Que comparte y plantea algunas pistas terapéuticas para abordar con el paciente.

					
UN EJEMPLO DEL TRASTORNO. Que ilustra algunos casos y ejemplos clínicos, elegidos fortuitamente de diversas fuentes.

			

			Espero que el tema sea de su agrado y, así mismo, si usted se identifica con algunos de los rasgos en la tipología, pueda tomar decisiones asertivas para que mejore su calidad de vida psicológica y emocional.

			El autor

		

	
		
			I

			¿Qué es la personalidad?

			El concepto de personalidad es uno de los constructos más complejos, polémicos y a la vez interesantes de la psicología en general. Pese a ello, definir la personalidad no es tan sencillo, toda vez que cada autor o teórico la conceptualiza desde su propia visión personal y según perciba-conciba la naturaleza humana.

			Cuando se habla de personalidad, comúnmente puede pensarse en:

			
					Los rasgos que evidencian las personas al actuar.

					La configuración individual de lo que el individuo es; cómo se comporta; cómo vive.

					Cierta construcción personal que el individuo ha incorporado en: valores, actitudes, convicciones, percepciones, cultura, saberes, etc.

					Cierta esencia que caracteriza a la persona entre sus semejantes, pero que a la vez lo humaniza al ver las mismas necesidades, afectos y atributos en los demás.

					Aquello psicológico e individual que puede verse afectado o trastornado en algún período de la vida.

					Una forma de ser consistente y permanente en el tiempo y que identifica a la persona.

					Las diferencias individuales que pueden también presentar las personas, pese a evidentes semejanzas físicas, cognitivas o emocionales.

					Otras.

			

			Para Morris1 (1997), la personalidad es un «patrón característico de pensamientos, sentimientos y conductas del individuo, que persisten a lo largo del tiempo y a través de las situaciones». Aquí el término patrón como algo consistente es interesante al aclarar la particularidad en las actuaciones de la persona.

			Allport2 (1961) escribió: «Los términos personality en inglés, personalité en francés y personlichkeit en alemán, se parecen mucho al personalitas del latín medieval. En el latín clásico solo se usaba persona. Todos los eruditos están de acuerdo en que el significado original de esa palabra es máscara».

			Para Gibson3 et al. (1996), la personalidad se define como un «conjunto estable de características y tendencias que determinan las similitudes y las diferencias en la conducta de las personas». Consideran además que está definida por la herencia y los factores socioculturales, y sintetizan los siguientes acuerdos teóricos entre los autores:

			
					La personalidad es un evento o conjunto organizado, lo cual da significación al individuo en sí.

					La personalidad se deja organizar en modelos, observables y medibles en cierta proporción.

					La personalidad tiene asiento biológico, pero también es afectada por lo sociocultural.

					La personalidad implica aspectos superficiales y profundos a la hora de estudiarse o evidenciarse.

					La personalidad puede agrupar rasgos y características comunes y únicas; en algunos aspectos las personas se parecen, pero en otros difieren.

			

			Salvatore Maddi4 (1989) sugiere que «la personalidad de un individuo se compone de un conjunto relativamente estable de características, tendencias y temperamentos, que se han formado, sobre todo, por factores heredados, así como por otros factores sociales, culturales y del medio. Este conjunto de variables determina las similitudes y las diferencias en la conducta de los individuos».

			También Larsen5 y Buss (2005) enfatizan varios dominios en los cuales la personalidad puede ser investigada y comprendida, así:

			
					El dominio disposicional. Estudia las diferencias individuales entre las personas. Es un dominio transversal a los demás.

					El dominio biológico. Estudia la persona como un ser biológico, fisiológico, como base de sus comportamientos, sentimientos, emociones.

					El dominio intrapsíquico. Estudia los mecanismos mentales de la personalidad, es decir, en torno de la conciencia.

					El dominio cognoscitivo-experimental. Estudia la cognición y los procesos de pensamiento, las experiencias subjetivas, las creencias, los deseos, las actitudes, las atribuciones, etc.

					El dominio sociocultural. Estudia cómo la personalidad es afectada o influida por lo social, lo cultural, lo ambiental, el contexto en general.

					El dominio adaptativo. Estudia los procesos adaptativos, tolerancia, resiliencia, afrontamiento, toma de decisiones, cambio, entre otros, que los individuos asumen para enfrentar diversas circunstancias vitales.

			

			La personalidad es un tema de cada día. Es el equipamiento psicológico individual para ser, para interactuar, para sentir; hace que una persona sea como es; junto con su carácter y temperamento (algunos autores establecen diferencias entre estos tres constructos, acaso la personalidad los engloba), manifiesta cada día la condición del individuo; su afrontamiento del mundo, su toma de decisiones y resolución de problemas, su nivel motivacional y actitudinal, su emocionalidad, intelectualidad o quizá sus desequilibrios y afectaciones.

			Como escribe la Dra. Littauer6 (1993): «Mi temperamento es el yo verdadero: mi personalidad es la fachada con que cubro mi verdadero yo. Por la mañana puedo mirarme en el espejo y ver una cara no muy atractiva, cabello liso y un cuerpo gordo. Ese es el verdadero yo. Afortunadamente, puedo aplicar maquillaje para dar más vida a mi cara; puedo arreglar mi cabello usando un rizador y puedo colocarme un vestido que me favorece para disimular las curvas pronunciadas. He tomado el verdadero yo y lo he adornado, pero el cambio no es permanente. Si solo pudiéramos: saber de qué somos hechos, saber quiénes somos realmente, saber por qué reaccionamos como lo hacemos, saber nuestros puntos fuertes y cómo desarrollarlos, saber nuestras debilidades y cómo superarlas».

			De esta forma la personalidad es un «evento», un «fenómeno», una «realidad» muy importante para el individuo, quien se ve desafiado en la vida a realizar ajustes, adaptaciones, afrontamientos, ante las crisis vitales o dificultades cotidianas, por una parte, así como la búsqueda de la calidad de vida, la felicidad, la actitud positiva, la motivación para vivir, de otra parte, y que le permitan ser un mejor ser, una mejor persona.

			Como puede el lector apreciar, esto no ocurre con el individuo «trastornado» por los defectos del carácter, de las emociones, de la afectividad, de las relaciones interpersonales; afectado por frustraciones y heridas no resueltas, así como también por formas erróneas de actuar, de socializar, de pensar acerca de sí mismo, de los demás, de la realidad. La personalidad en el individuo «trastornado» toma otros rumbos de interacción, de pensamiento sobre el sistema de funcionamiento del mundo, de las personas, de cuanto le ocurre a sí mismo (como la desproporción del narcisismo en cuanto a un gusto excesivo-exagerado y patológico de sí mismo).

			En este sentido, pues, veamos el concepto común de trastornos de la personalidad (la denominada psicología anormal).

			Notas

			
				
					1 Morris, Charles. Psicología. MacGraw-Hill, México, 1997, pág. 450.

				

				
					2 Citado en: Sollod, Robert et al. Teorías de la Personalidad. Editorial MacGraw-Hill, Colombia, 2009, pág. 1.

				

				
					3 Gibson, James et al. Organizaciones. Editorial Irvin, España, 1996, pág. 142.

				

				
					4 Citado por Gibson, James et al. Organizaciones. Editorial Irvin, España, 1996, pág. 142.

				

				
					5 Randy J. Larsen y David M. Buss. Psicología de la Personalidad. Editorial McGraw-Hill, México, 2005.

				

				
					6 Littauer, Florence. Enriquezca su Personalidad. Editorial Unilit, Colombia, 1993, pág. 13.

				

			

		

	
		
			II

			El concepto de trastornos de la personalidad

			En una definición bastante aceptada de los trastornos de la personalidad, el DSM-IV, sugiere:

			«Un trastorno de la personalidad es un patrón permanente e inflexible de experiencia interna y de comportamiento que se aparta acusadamente de las expectativas de la cultura del sujeto, tiene su inicio en la adolescencia o principio de la edad adulta, es estable a lo largo del tiempo y comporta malestar o per­juicios para el sujeto».

			En este sentido, y quizá antes de dar otras apreciaciones y nuestra propia teorización, pueden analizarse varios aspectos en torno de la misma:

			
					Los trastornos pueden llegar a ser patrones fijos de comportamiento o el estilo de interacción general del individuo con los demás, con su medio, incluso consigo mismo.

					Los rasgos de cada trastorno no dependen del control de la voluntad del individuo, sino que actúan inflexiblemente en su contra, derivando en acciones diversas.

					La persona o el sujeto se aparta de la media del comportamiento «normal» (por expresarlo de alguna manera) de sus semejantes, lo cual le comienza a generar diversos problemas.

					Los rasgos en los trastornos de la personalidad suelen ser más manifiestos y marcados (devienen) en la adolescencia, los inicios de la adultez e incluso un poco más allá.

					Los rasgos pueden tener cierta consistencia, permanencia, estabilidad y manifestación en el tiempo, no desaparecen, con todo respeto, como por arte de magia.

					Los rasgos que derivan en conductas particulares distorsionadas producen malestar personal al individuo, así como también le ponen en apuros en muchas ocasiones y contextos.

			

			Y aunque la personalidad sea polémica en cuanto a su definición, o al menos una definición operacional que cumpliera más con las expectativas y los alcances del constructo, no por ello dejamos de comprender y aceptar que, cuando hablamos de personalidad nos referimos a una configuración total del individuo que engloba su carácter, su temperamento, sus actitudes, incluso sus valores; pero que también estos pueden verse afectados, distorsionados, desmesurados, sujetos a cambios y conflictos, entre otros aspectos más.

			Los trastornos de la personalidad también se basan en el concepto o la noción de que existiría una personalidad saludable, sana, equilibrada, ajustada, enriquecida, renovada, transformada, «normal», etc., en palabras usadas por diversos autores. Aquí también los linderos no son tan delimitables, pues dentro de cada cultura el accionar-motivar del comportamiento suele ser relativo, prejuiciado, y a veces los criterios éticos y morales suelen ser las cribas (referencias) para determinar qué podría estar bien o mal, qué comportamiento privilegiar, cuáles combatir o erradicar.

			Es posible que en la etiología de los trastornos de la personalidad confluyan varios aspectos o factores que desencadenen su realidad; de hecho, factores ambientales, sociales, genéticos, morales, espirituales e individuales podrían predisponer al sujeto para que se aparte de un comportamiento adecuado, no perfecto, consigo mismo y con las demás personas.

			Como sugirió un autor7 en lo referente a las necesidades de la conducta humana en general, el individuo a la hora de actuar puede regirse por cuatro impulsos:

			
					«La necesidad de seguridad, o sea, la de sentirse seguro económica y espiritualmente.

					La necesidad de afecto, es decir, la de ser aceptado por otros, en la familia, la escuela y la sociedad.

					La necesidad de reconocimiento, o sea, la de sentirse importante.

					La necesidad de realización, de experimentar cosas nuevas, sentir excitación, diversión; pero sobre todo el deseo de tener éxito».

			

			De allí que, en una primera instancia, sea posible afirmar que los trastornos de la personalidad puedan derivarse de alteraciones, frustraciones o malas interpretaciones o vivencias de dichos impulsos. Por ejemplo: un individuo puede desproporcionar su necesidad de seguridad e irse a la tendencia neurótica de conseguir riqueza, ahorrar patológicamente, acumular objetos diversos y tan siquiera disfrutar del dinero o sus posesiones por su carácter obsesivo y compulsivo al acumular; otra persona puede verse afectada por su búsqueda incesante de afecto, y caer en relaciones de tipo manipulativo, sumiso, dependiente, con problemas de estima personal y dignidad individual. Para otros, la pérdida de la perspectiva del reconocimiento y la aceptación puede derivar en un desprecio y odio profundo por una sociedad que no les concede la importancia que su mentalidad les ha impuesto o hecho creer.

			Ya las Sagradas Escrituras, en cabeza del apóstol san Pablo8, dictaminaba el carácter (y, por tanto, la personalidad de los hombres) en las épocas subsiguientes de la humanidad; el apóstol lo escribió así:

			«También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a estos evita».

			No deja de sorprender, pues, la descripción del apóstol y sus apreciaciones coincidentes con la mayoría de los trastornos de la personalidad hoy descritos por las ciencias humanas y del comportamiento.

			Asimismo, la tendencia cognitiva, en las propias palabras de Beck9 y colaboradores, justifica la aparición de los trastornos de la personalidad así:

			«Puesto que las pautas de personalidad (cognición, afecto y motivación) de las personas con trastornos de la personalidad presentan desviaciones respecto de las otras personas, surge el interrogante de cómo se desarrollan. Para abordar esta cuestión —aunque sea brevemente— tenemos que volver a la interacción naturaleza-crianza. Los individuos particularmente sensibles al rechazo, el abandono o la frustración suelen desarrollar miedos y creencias intensas sobre el significado catastrófico de esos hechos. Un paciente predispuesto por naturaleza a reaccionar en exceso a los rechazos más comunes de la niñez, puede desarrollar una autoimagen negativa («No merezco ser amado»). Esa imagen queda reforzada si el rechazo es muy fuerte, reiterado o se produce en un momento de particular vulnerabilidad. Con la repetición, la creencia se estructura».

			Es importante tener en cuenta que los trastornos contemporáneos o aquellos que son de aceptación actual, tienen su equivalente con algunos trastornos del carácter teorizado por autores clásicos, por decirlo así. Entre ellos están:

			 

			[image: ]

		   

		  Pueden resumirse, en definitiva, algunos patrones característicos de los trastornos de la personalidad, independientemente del nombre o etiqueta que se les asigne10:

			
		    	
Inflexibilidad. Los sujetos suelen ser rígidos; es difícil producir cambios significativos en cuanto a sus relaciones interpersonales.

					
Vulnerabilidad ante los estímulos. Los individuos reaccionan desfavorablemente ante las agresiones, las tensiones, las frustraciones, provengan de sí mismo (psiquismo) o del mundo exterior.

					
Inestabilidad emocional. Los individuos se caracterizan por la disforia (sensaciones de malestar, incomodidad o disconfort), con alteraciones en su humor, como respuesta a los estímulos.

					
Mala adaptación. Los sujetos están muy propensos a desajustes en su entorno y relaciones interpersonales; pueden ir desde la desviación de las convenciones sociales, hasta transgredir la ley.

					
Dificultad para trascender en sus actividades. Su inestabilidad emocional y su conflictividad interpersonal afecta la realización de acciones constructivas.

					
Singularización frente a los demás. Son sujetos que sobresalen por sus conductas llamativas, desajustadas, insólitas; los demás pueden tildarlos de «raros», «extravagantes», «neuróticos», «locos» por su forma de ser particular.

					
Tendencia a la cronicidad. Los individuos evidencian su conducta consistentemente desde la infancia hasta la ancianidad; no son la mayoría de casos recuperables en cuestión.

					
Egosintonicidad. Los individuos pueden asumir que son normales y no buscar ayuda, a menos que sean conscientes de que están haciendo sufrir a otros, y su vida evidencia consecuencias y conflictos que los angustien o depriman.

			

					            
                    «Los trastornos de la personalidad plantean problemas para las personas que elaboran los sistemas de clasificación, y también para los autores de libro de texto y maestros de psicología anormal. Parecen ser importantes y su existencia puede ser fácilmente reconocida aun por observadores que no son profesionales, e incluso así poco se sabe sobre sus orígenes y su desarrollo. Con excepción del trastorno antisocial de la personalidad (y, hasta hace poco, el trastorno límite de la personalidad), se ha realizado muy poca investigación de estos problemas. Esta carencia probablemente se debe a que a menudo no son dramáticos ni incapacitan severamente, y porque muchas personas que pueden padecer de estos trastornos no buscan ayuda para tratar sus problemas».

			Irvin Saranson y Bárbara Saranson

          




			Notas

			
				
					7 Conde de Korsybski, en Mind Digest, 1947, pág. 59.

				

				
					8 2 Timoteo 3.1-5. Biblia Reina Valera, revisión de 1960.

				

				
					9 Beck, Aaron et al. Terapia Cognitiva de los Trastornos de la Personalidad. Ediciones Paidós Ibérica, S.A., 2005.

				

				
					10 Restrepo, Gloria. Neuropsiquiatría, Editorial Prensa Creativa, Colombia, 1988, págs. 140-141.
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